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    EL EXPLOSIVO FINAL DE LA TRILOGÍA MAZE CUTTER.


     


    La guerra ha estallado. La Nación Remanente se ha cansado de esperar y destruirá a la Trinidad y todo lo que representa. Pero mientras Sadina y los isleños intentan proteger a la Diosa que afirma ser su única esperanza para sobrevivir, la batalla revela oscuras verdades.


    Isaac y los demás luchan por reencontrarse con ellos, cuando se cruzan con dos extraños que ponen en duda todo lo que creían saber. Y, siguiéndolos hacia lo desconocido, Sartén descubre una impactante realidad sobre la Cura, el laberinto y el pasado.


    Los descendientes deberán decidir entre arriesgar sus vidas por hallar los secretos del laberinto, o dejar que la verdad quede enterrada para siempre.


     


    ES HORA DE VOLVER AL ÁREA.

  

  
       


       


       


    JAMES DASHNER nació y se crio en Georgia, EE.UU., pero actualmente vive en Utah con su esposa y sus hijos.


    Después de graduarse en la Universidad Brigham Young trabajó durante varios años en el mundo financiero, hasta que escribió su primera serie de novelas, la saga Jimmy Fincher. Desde entonces se dedica con exclusividad a la escritura.


    Maze Cutter es la nueva secuela de su exitosa saga Maze Runner.
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    Hay cosas que recuerdo. Cosas buenas. Incluso entre tanto mal incrustado en estos tiempos… hay destellos brillantes y radiantes de bondad. Pero solo puedo verlos cuando miro hacia atrás.


    Quizás también haya algo bueno en esto. Todo este registro de tiempos difíciles y brutales.


    En algún lugar entre tanta maldad, siempre está el bien.


    –El diario de Newt


    

  

  
    PRIMERA PARTE


    CRUEL ES BUENO

  

  
    Capítulo uno


    Fuego y combustible


    1 
 ISAAC


    Era brutal intentar seguirle el ritmo a Ximena. También lo eran el calor y la humedad.


    Mientras avanzaban por el sendero rodeado de árboles, alejándose de la Villa, Isaac no dejaba de pensar en lo difícil que debía ser para el viejo Sartén y para Jackie, quien todavía estaba pálida por su situación con el pequeño Newt. Él mismo se tropezaba a cada rato con rocas pequeñas, algo ridículo y embarazoso, pero era como si sus pies no pudieran seguirle el ritmo a su cerebro. Nada tenía sentido. Se alejaban cada vez más de la Villa, donde habían dejado a la pobre señora Cowan… e Isaac no tenía idea de hacia dónde estaban yendo. Miró a Sartén y a Jackie antes de preguntarle a Ximena otra vez:


    –Ey… más despacio. ¿A qué te refieres con que la Trinidad es solo otra enfermedad?


    A pesar de que estaba agotado mientras avanzaban hacia el norte, seguiría caminando mil días más si hacía falta para encontrar a Sadina y a los demás a salvo. Necesitaba que ellos estuvieran a salvo con la Trinidad. No podía pensar en nada más.


    –¿Necesitas que te lo deletree? –dijo Ximena, volviéndose hacia él con una mano en el cuchillo–. No son buenas personas, Isaac. –Se detuvo y, por fin, Isaac, Jackie y Sartén pudieron alcanzarla y recuperar el aliento–. La Trinidad hará lo que sea necesario para conservar el poder.


    Sus ojos atravesaron a Isaac hasta lo más hondo. Un fuego intenso se encendió en su estómago, como si dentro de su cuerpo tuviera una fundición. Calor y llamas.


    –La Trinidad no es una cura –agregó Ximena–, y ellos no tienen ninguna cura; ya les conté lo que le pasó a mi villa, va a desaparecer del mapa en veinticinco años. Tu isla también.


    –Deja de hablar tonterías –dijo Jackie, jadeando con pesadez–. ¿Cómo puedes decir eso? Nuestra isla está a salvo, en el medio de la nada. Además, tiene mucha gente para defenderla. –Volteó hacia Sartén, quien pasó un brazo tranquilizador sobre los hombros de Jackie.


    –El refugio más seguro que existe… –aseguró el antiguo miembro del Área.


    Isaac quería quejarse, pero cuando el calor le subió a la garganta, no supo qué decir. Quería darle la razón a Jackie, insistir en que era imposible que alguien destruyera su hogar, pero también solía creer que nadie encontraría jamás su isla. Esa imposibilidad parecía cambiar cada día que pasaba… y ya no sabía en qué creer.


    –Todo va a estar bien, Jackie –fue lo único que logró decir.


    No tenía familia en la isla que lo extrañara, pero ella sí. ¿Cuántos días habían pasado desde que partieron en medio de la noche con Kletter? ¿Cuánto estarían sufriendo la pobre familia de Jackie y las de los demás por su ausencia?


    –Todos en casa están a salvo y siempre lo estarán.


    El vacío de sus palabras casi absorbe el oxígeno del aire a su alrededor.


    Pensó en cómo aquellos que se habían quedado en la isla estarían reaccionando a la ausencia de sus hijos, en cómo toda la comunidad estaría lidiando con la partida de los senadores. Quería que estuvieran orgullosos de que hubieran acompañado a la Trinidad a encontrar una cura y aportar algo bueno al mundo. Odiaba pensar que Ximena pudiera tener razón: que no existía ninguna cura y que la Trinidad solo eran personas malvadas.


    Jackie sacudió la cabeza.


    Los padres de Trish probablemente estaban manteniendo ocupados al concejo y al senado exigiéndoles que encontraran a su hija. Los padres de Dominic probablemente estaban lanzando plumas al mar como pequeños botes de juguete para pedirle a la buena fortuna de las olas que lo trajeran a salvo a su hogar. Y los otros… probablemente solo estuvieran releyendo el diario de Newt con la esperanza de que las cosas terminarían mucho mejor para sus hijos perdidos que para el famoso miembro del Área de los viejos tiempos…


    El viejo Sartén asintió como si supiera lo que Isaac estaba pensando.


    Jackie se secó el sudor de la frente.


    –Kletter nos dijo que cuando encontráramos a la Trinidad lo sabríamos…


    Isaac apoyó una mano en su hombro.


    –Sí, lo sé. No te preocupes. Vamos a encontrar a la Trinidad y a los demás.


    Ximena rio e hizo que la fundición interna de Isaac ardiera con intensidad.


    –¿De qué te ríes? –preguntó, entornando los ojos mientras la miraba a contraluz del sol del atardecer, rodeada por un halo de luz suave.


    –Cree que somos estúpidos, Isaac –dijo Jackie–. Solo ignórala.


    Ximena resopló.


    –La Trinidad no va a ayudarlos… –Levantó una roca y la lanzó con fuerza hacia un lado, justo hacia el acantilado escarpado. Balbuceó algo ininteligible.


    –¿Eh? –preguntó.


    –Las Villas, la Trinidad, todo debería arder hasta desaparecer… –dijo con un tono tan despreocupado que bien podría haber estado refiriéndose a una fogata en la playa.


    –Está bien… –El viejo Sartén se sentó en un tocón en el camino–. Estamos bastante lejos de la Villa y este parece un buen lugar para pasar la noche. –Dibujó un círculo en la tierra con el bastón–. ¿Jackie?


    Sin perder el tiempo, empezó a juntar leña, quizás agradecida por la distracción.


    –Iré a buscar algunas verduras y frutas –indicó, ignorando por completo a Ximena.


    Ximena sin duda lo notó.


    –No les digo todo esto para hacerles daño. Es solo la verdad. La Trinidad es una enorme mentira que se cuentan a ellos mismos y a los demás. –Pero había quedado en claro que nadie quería prestarle atención a su negatividad por el momento.


    Jackie soltó un montón de ramas e Isaac empezó a encenderlas.


    –No, espera –advirtió Ximena, sacudiendo las manos–. Un fuego solo nos traerá problemas.


    –Hacemos fuego todas las noches y nunca tuvimos problemas –replicó Isaac, soplando la madera para avivar el fuego. Las ramas crujieron a medida que empezaban a encenderse.


    –Es el mejor sonido que escuché en todo el día –dijo Sartén.


    Isaac sabía a qué se refería. Había noches en la isla, tras la muerte de sus padres, en que se quedaba mirando el último remanente de un fuego. Se quedaba despierto mirando las últimas brasas, viendo cómo los pequeños destellos de luz se consumían hasta que la más oscura de las noches llegara a su fin. La fundición había sido su salvación… una fuerza capaz de devolverle la luz a todo quemándolo por completo. El fuego era su amigo. Una manera de consumir lo innecesario y hacer que las cosas volvieran a sentirse nuevas.


    Jackie avivó las llamas con arbustos secos. Pero enseguida Ximena pateó tierra sobre el fuego y lo apagó.


    –¡Ey! –gritó Jackie, poniéndose de pie.


    –No. No pienso arriesgarme a que alguien de la Villa nos encuentre –dijo Ximena con una mano en el cuchillo que llevaba en la cintura y una expresión más desquiciada que un casi Crank–. No voy a regresar con Carlos ni con los demás. Mucho menos con la profesora Morgan. –Se alejó algunos metros del camino, hacia el borde del acantilado.


    –Está bien. Todo va a estar bien… –susurró Isaac para cualquiera que quisiera escucharlo, intentando hacer que su voz sonara lo más serena posible. Fuera lo que fuera que Ximena hubiera sufrido todo este tiempo en la Villa, era malo. Muy malo. No dejarían que nadie se la llevara de regreso–. Estamos lejos de la Villa. Nadie nos encontrará. Estamos a salvo aquí. Además, están demasiado ocupados con todas esas máquinas que destruiste –intentó suavizar la situación con esa última parte.


    El viejo Sartén, imperturbable, extendió el bastón y dibujó otro círculo, marcando un nuevo lugar para la fogata.


    –No tiene sentido que estemos paranoicos… Estamos juntos en esto. Si vienen a buscarte, tendrán que llevarnos a todos.


    Jackie no desperdició tiempo y empezó a mover las mejores ramas al nuevo círculo.


    –No entienden… –dijo Ximena, tan frustrada que parecía estar al borde del colapso–. Puede que crean que no vendrán a buscarlos a ustedes, y es probable que sea verdad, pero a mí sí. –Su frustración se convirtió en derrota y sus hombros cayeron.


    –¿Para seguir estudiándote? –preguntó Isaac, esforzándose por entender el alcance de su miedo.


    –No… –Se quitó el bolso lentamente y abrió el bolsillo del frente–. Por lo que me llevé antes de irme…


    –¿Qué…? –dijo Jackie levantando la vista de las ramas en sus manos.


    Todavía había suficiente luz como para que pudieran ver el pequeño objeto que Ximena sacó de su bolso. Era un vial de vidrio con un líquido oscuro y una etiqueta con algo escrito a mano. Sin embargo, no lo sacó por mucho tiempo y enseguida lo volvió a meter en su bolso.


    –¿Qué es eso? –preguntó Jackie.


    Isaac sintió un escalofrío en el estómago.


    –¿Robaste algo?


    Sartén solo sacudió la cabeza por toda esta tontería y se tocó el pie con el bastón varias veces.


    –¿Creen que voy a poder entrar a la Villa Central sin algún tipo de ventaja o algo para ofrecerles a cambio? –preguntó Ximena, cerrando el bolso con ferocidad–. Es la Cura.


    Silencio. Un muy largo silencio.


    –¿No habías dicho que no existía una Cura? –preguntó Isaac.


    Otro momento de quietud, interrumpido solo por el zumbido de los insectos. Jackie buscó alguna pregunta que le diera sentido a todo esto.


    –Si esa es la Cura, entonces ¿por qué Cowan sigue en coma?


    Ximena volvió a colgarse el bolso en la espalda.


    –Todavía no lo entienden, ¿verdad? –Miró directo a Sartén, pero al parecer él tampoco lo entendía–. No debería habérselos mostrado. –Se acercó al borde del acantilado.


    –Explícanos entonces. Así… podemos entenderlo –dijo Isaac, acercándose a ella.


    –Porque Cowan no tiene la Llamarada. ¿Qué es lo que no entienden? Fue una especie de reacción genética a algo a lo que nunca estuvo expuesta. Quizás por toda la endogamia que hay en su isla.


    Jackie resopló, indignada.


    –¡No somos endogámicos! –Soltó las ramas y se lanzó hacia Ximena antes de que Isaac pudiera retenerla. Ximena se quitó el bolso y se lo arrojó a Isaac.


    –¡Jackie, basta! –gritó Isaac. La chica empujó a Ximena y el empujón fue devuelto con más fuerza. Isaac miró el bolsillo en el que al parecer estaba la Cura, mientras las chicas seguían peleando.


    Cuando habló, Ximena prácticamente escupió sus palabras.


    –¿Cómo pueden ser tan estúpidos como para no darse cuenta de que el fuego hace humo y puede ser una señal para que nos encuentre algún científico, Crank o degenerado? ¿Eh? –eso no hizo que Jackie se sintiera mejor. Siguieron empujándose y sacudiéndose.


    –¡Ey, basta! ¡Basta! –gritó Isaac, sosteniendo el bolso en un brazo, mientras intentaba separarlas con el otro. Solo había visto a Jackie pelear una vez antes de esto: un casi Crank que terminó muerto. No quería descubrir qué podría hacerle a Ximena.


    Sartén, sentado, intervino con calma.


    –Ey, déjalas que saquen todo lo que tienen dentro, Isaac. Es como cuando los corredores peleaban en el Área… Solo necesitan gritarse un rato. Necesitan descargarse. Además… no es Jackie con quien Ximena está enojada.


    –¡Nada tiene sentido! –exclamó Jackie, alejándose de su contrincante, aunque su voz sonó más fuerte–. No existe una Cura, pero ¿tú tienes una? –Levantó los brazos, rendida–. ¿Y cuál es?


    Ximena sacudió la cabeza.


    –Que la llamen Cura no significa que realmente lo sea. –Le quitó el bolso a Isaac y lo miró de un modo acusador, como si no hubiera sido ella quien le arrojó el bolso al pecho. Cuánto más tiempo pasaba con esta chica, menos la entendía. Pero quería hacerlo, por el bien de todos.


    La Cura es lo que llevó al Maze Cutter a buscar a los isleños y desatar el caos en sus vidas desde entonces. Tal vez la Cura no era lo que ellos creían. Tal vez no era lo que habían asumido cuando conocieron a Kletter. Además, esa mujer tampoco les había explicado con claridad qué esperar de la Cura o de la Trinidad.


    –Te creo… –dijo Isaac suavemente.


    Ximena lo miró, levantando las cejas.


    –¿Sí?


    Asintió.


    –Si esta no es una Cura para nosotros, quizás sea una Cura para la Trinidad y su gente, no sé. Pero lo que hay en ese vial obviamente vale más que la vida para ellos y estoy seguro de que la profesora Morgan se arrastraría por el suelo con tal de conseguirla.


    Jackie resopló y le dio la espalda. Por alguna razón, el gesto le recordó a Sadina cada vez que él defendía a Trish. Pero ya no quería elegir bandos. Solo quería ser honesto y que los demás fueran honestos con él.


    –Vamos… Jackie… –dijo Isaac. Necesitaba que supiera que él también la entendía. Quería que hubiera paz entre ellos, más que cualquier otra cosa.


    –Isaac… –dijo Jackie, pero se mantuvo de espaldas al grupo.


    Se acercó a ella y se preparó para recibir su ira o sus lágrimas… pero no mostró ninguna emoción. Lucía completamente vacía.


    –¿Qué? –preguntó Isaac–. ¿Qué ocurre?.


    Pero la chica no dejó escapar ni una palabra. Solo señaló hacia el noreste. Isaac miró en esa dirección y entrecerró la vista. Justo por encima de los árboles se alzaban algunas columnas tenues de humo hacia el cielo. Alguien, no muy lejos, también había encendido una fogata para pasar la noche.


    2 
 ALEXANDRA


    El olor a carne quemada flotaba en el aire de Alaska junto con las cenizas de San Petersburgo. Locura. Muerte. Cenizas. Uno de los pocos olores que ardían en lo profundo de la memoria permanente de la diosa Alexandra Romanov era el de los cuerpos quemados, todos esos años atrás en el Palacio de los Cranks. Un olor que podía conjurar en cualquier momento, aunque nunca quisiera, claro. Intentaba concentrarse en los dígitos sagrados, pero la muerte chamuscada lo complicaba. Muerte y renacimiento. Nacimiento y muerte. El ciclo continuaba, pero ahora la diosa tenía algo con lo que la Evolución solo habría soñado.


    La querida Sadina, sobrina nieta de Newt.


    –Lamento mucho lo de su ciudad, diosa –dijo la querida Sadina. Tan dulce. Tan inocente. Tan sencilla. Tan fácilmente convertida.


    –Ah, la reconstruiremos –respondió Alexandra, mirando sobre su hombro al vertedero de cadáveres mientras caminaban hacia el sur con el resto del grupo–. Ustedes nos ayudarán a hacerlo. –Levantó la pequeña mano de Sadina con la suya y le dio una palmada en el dorso tres veces.


    La muchacha llamada Trish habló. La novia de Sadina.


    –Vinimos para ayudar, pero no sé si podemos reconstruir una ciudad entera. Hay un grupo especial en nuestra isla que se encarga de las construcciones y digamos que nosotras ni siquiera quedamos seleccionadas para formar parte.


    –Lo decía en sentido figurado… –la diosa hizo una pausa, intentando pensar cómo podía explicar todo lo que era necesario explicar–. Nos ayudarán más de lo que creen.


    Le esbozó una sonrisa falsa a Trish. Pronto, el mundo retomaría la Evolución que tanto le correspondía. A veces, para avanzar era necesario dar algunos pasos hacia atrás. Eso solo era esta guerra. Una muerte antes de un renacer feroz de una Evolución sagrada más poderosa y avanzada de lo que siquiera la Trinidad podía concebir.


    Varios destellos rojos nublaron su visión con tanta intensidad que se tropezó e hizo una mueca de dolor.


    –¿Diosa? –preguntó el muchacho desarmado–. ¿Necesita descansar un minuto? –los otros voltearon.


    Sadina la tomó del brazo para ayudarla a mantener el equilibrio.


    –Gracias –dijo, mirando a Sadina, pero una estática roja cubría a la muchacha. Se tomó el tabique de la nariz con fuerza–. Creo que estoy un poco mareada.


    –Podemos parar y darle un minuto para que se recupere –dijo la joven de cabello naranja.


    –No, no. Sigamos. Tenemos que seguir –dijo Alejandra, ignorando sus miradas, y siguió caminando–. Sí. Sigamos. –Sintió que una irreconocible tristeza invadió su cuerpo. Ninguna guerra podía arruinar el hecho de que Alaska era el hogar del Laberinto y que sería el hogar de la Cura. Su visión de la Evolución continuaría porque debía hacerlo.


    –¿Están seguros de que lanzamos el ancla cuando desembarcamos? –preguntó la mujer de mayor edad–. Creo que puede haberse ido flotando…


    A Alexandra no le importaba mucho aquella a la que llamaban Roxy. Le recordaba a esa peregrina desenfrenada que la había traicionado. Si bien parecía tener su edad, a diferencia de los más jóvenes, se veía como una anciana. No todos tenían el ADN de la Trinidad.


    –Estamos cerca. Está justo ahí adelante, tomando esa curva hacia la costa –dijo el muchacho con el arma. Tenía el mismo uniforme que los soldados que le habían lanzado flechas a Flint, aquellos que habían matado a su preciado sirviente–. Lo vamos a ver.


    Alexandra no podía deshacerse de las escenas de horror que inundaban su mente y el sabor de los edificios derribados de su garganta. Tosía con el solo hecho de pensar en la ciudad de los Dioses volviéndose polvo.


    –Bien. Tenemos que salir de aquí. –Justo cuando el olor a carne quemada le recordaba los pozos de llamaradas, se empezó a escuchar un chillido insoportable en el aire lleno de humo. Su mente se llenó de los gritos del Palacio de los Crank.


    Los gritos de aquellos más allá del Final.


    –¿Qué es eso, un coyote de guerra? –preguntó la chica más pequeña.


    –Parece más un jabalí –agregó Trish. Los isleños no sabían nada sobre la costa de Alaska ni sobre los animales y la muerte que albergaban sus tierras antes de la guerra, pero cuando el chico dijo la palabra jabalí, supo exactamente qué había sido el sonido. ¿Era improbable? Sí. ¿Imposible? No.


    Tenía que encargarse de algunos asuntos pendientes.


    –Adelántense, tengo que hacer algo.


    Alexandra se separó del grupo y empezó a voltear. Pero todos dejaron de caminar y la miraron como si no fueran capaces de hacer nada sin su guía y directivas expertas.


    –Adelántense. Necesito un momento a solas. –Les hizo un gesto para que se marcharan. Así como estaba acostumbrada a darle órdenes a su Guardia Evolucionaria, también lo estaba a que la escucharan–. Adelántense –repitió, esta vez con más fuerza.


    Todos simplemente se quedaron parados allí, mirándose.


    –Pero acabas de decir que estabas mareada –dijo Sadina–. Te acompaño.


    –No –sentenció el soldado–. Tú quédate aquí, Sadina. Yo iré con ella. –Dio un paso hacia adelante.


    La diosa respiró profundo e intentó relajar los músculos de su cara. Era hora de una pequeña mentira.


    –Si tanto quieren saber, bueno, tengo que ir al baño.


    –Entonces voy yo –se ofreció la soldado de cabello naranja–. Me mantendré ale…


    –Olvídalo –dijo Alexandra, usando todo el poder de su entrenamiento en la voz. Prefería confiar en la vieja bruja llamada Roxy que depender de los dos soldados que llevaban el mismo uniforme que aquellos que habían asesinado a sus guardias. Si bien era cierto que Flint era una herramienta inútil, no dejaba de ser su herramienta inútil. Se aclaró la garganta y agregó–: Como tú dijiste, lo voy a ver en la costa, no me puedo perder. –Forzó una sonrisa–. Por favor. Necesito un momento a solas. Y, quién sabe, quizás tenga suerte y presencie un Vaciamiento.


    –Es una diosa, cielos santos. Déjenla hacer lo que quiera –los regañó Roxy, asintiendo y espantando a los demás–. Te esperaremos en el barco –señaló la vieja bruja, sacudiendo la mano.


    –Gracias. –Alexandra juntó las manos. Demasiado fácil.


    Los soldados se encogieron de hombros, pero le hicieron caso a Roxy y siguieron caminando. Alexandra volteó hasta que el grupo de adolescentes y Roxy desaparecieran hacia la costa. La diosa avanzó tierra adentro, siguiendo los chillidos.


    ¿Parecía un jabalí?


    Sí. Sí, parecía uno.


    El jabalí más humano que jamás había escuchado.

  

  
    Capítulo tres


    Entre los matorrales


    1 
 ALEXANDRA


    La diosa siguió los chillidos de terror que parecían los de un jabalí.


    No siempre era lo más sensato que alguien podía hacer.


    Sentía mucha más incertidumbre de la que expresaba en su rostro, incluso para sí misma. ¿Podían ser recuerdos del Palacio de los Cranks que resurgían en su mente? ¿O acaso los sonidos la acompañaban en esta densa realidad? Las imágenes horribles de la guerra habían sacudido sus creencias, al menos por un instante. Casi se había vuelto loca antes de que los niños la encontraran. Pero ellos también escucharon el chillido. Se concentró en lo que sabía que era verdad y recitó los dígitos.


    1, 2, 3, 5, 8, 13…


    Sus pies se hundieron en la tierra húmeda, una inmundicia impropia para una diosa. Nunca había sentido cómo ardían por el dolor y, al mismo tiempo, los sentía congelados.


    Maldita la disciplina de la Llamarada. Se había cansado de tantas contradicciones. Necesitaba una verdad firme. Los Principios. Los dígitos.


    21, 34, 55, 89…


    Aunque las llamas de la guerra llenaban el cielo de humo, sentía el manto rojo de la aurora acechándola. Los peregrinos nunca volverían a confiar en el cielo. Nunca le creerían, mucho menos ahora que la aurora había perdido su misterio y su peligro. Y que así fuera. Lo más probable era que también terminaran muertos. Quienes negaban la Evolución, quienes temían al futuro, no merecían sus dones.


    De cierto modo, la guerra era una bendición.


    Purgaría Alaska de quienes dudaban de ella y de la justificada Evolución. Sus pies la llevaron tierra adentro, rodeando con rapidez algunos rosales silvestres enmarañados que habían invadido lo que alguna vez había sido un claro para los pescadores. Con cada paso que daba, recitaba los dígitos. La diosa no podía evitar reír para sí misma, solo apenas. El ejército podría llevarse todo lo que hubiera sobre la superficie de Alaska si quisiera, incluso mancillar la reputación de la aurora en el cielo para que los peregrinos que sobrevivieran la recordaran como un augurio de guerra en lugar de Evolución… Pero ese ejército nunca, jamás, tocaría el Laberinto bajo sus pies.


    No. El Laberinto seguiría siendo sagrado.


    Y ella reconstruiría su ciudad bajo tierra.


    Sí. Lo viejo volvería a ser nuevo.


    Pasó por encima de algunos charcos pantanosos y entró en un campo de arbustos tupidos, donde un destello metálico le llamó la atención. Un Berg estrellado, con su descomunal armazón de metal, sus ángulos y sus articulaciones retorcidos. Se acercó con cautela a los pesados escombros y miró a través de una ventanilla cubierta de polvo. Lo que vio en su interior no le sorprendió, pero la divirtió de un modo oscuro. La Evolución le había dado a Sadina y la Cura, y ahora la ponía frente a Mikhail, quien se sacudía como una rata atrapada. Ah, Mikhail. Atado dentro del Berg. Chillando como el animal demente que siempre había sido. Casi ríe por lo absurdo del sonido.


    –IIIIIIIHHH… –El cuerpo de Mikhail se sacudía con violencia. Alexandra se acercó para evaluar el daño que el incompetente se había causado esta vez. ¿Dónde estaba herido, además de en lo más profundo de su mente? Golpeó el vidrio del Berg tres veces.


    Los ojos del hombre permanecían fuertemente cerrados, como si la agonía fuera insoportable. Pero no había sangre en su rostro ni huesos rotos que sobresalían de su piel. Abrió la puerta y levantó la parte inferior de su túnica de peregrina al entrar.


    –Mikhail. –Un hedor pútrido asaltó sus fosas nasales–. ¡Mikhail! –Le dio una bofetada en la cara. Abrió los ojos de golpe, desorbitados, inquietos, aterrados. Atrapado dentro del Berg y atrapado dentro de su propia mente, con sus pupilas dilatadas. Desenfocadas. Dementes.


    –Dorogaya –balbuceaba incoherencias.


    Alexandra finalmente reconoció el olor: cúrcuma y orina. Miró el regazo de Mikhail y, sin duda alguna, se había orinado encima.


    –Obraste bien, Mikhail –dijo con el sarcasmo usual que se reservaba para las mentes inferiores. Él nunca entendió los simples confines del lenguaje más allá del Final. Palabras sencillas, frases hechas, figuras retóricas atravesaban su mente sin sentido ni significado.


    Mikhail siguió balbuceando, mientras se balanceaba de atrás hacia adelante, su brazo derecho tanteando aún la hebilla del cinturón para liberarse.


    –Lo hice. Me llevó décadas, pero lo hice.


    Alexandra podría haberlo soltado con facilidad, pero no lo hizo. No. No lo haría. No hasta que le explicara más a qué se refería.


    –Lo hiciste –repitió ella. Nicholas le había enseñado tiempo atrás que la mejor manera de hacer confesar a alguien era repetir sus últimas palabras. La mente más allá del Final de Mikhail era demasiado simple para detectar esta clase de manipulaciones. Incluso Nicholas, que le había enseñado aquel truco, había sido demasiado simple para percatarse de eso cuando ella lo aplicaba sobre él. Esa repetición había sido la única manera de mantener una conversación segura con él. La única manera de evitar que le leyera la mente: devolverle lo que quería oír.


    –Lo hice –repitió Mikhail–. La Habitación Dorada de las Penas me contuvo mientras le decía a la Nación Remanente cómo levantar su ejército y cómo debilitar el nuestro. –Rio, con los ojos ahora cerrados–. Allí, de pie, rodeado por paredes rojo sangre y con la capucha sobre mi cabeza, les conté todos tus secretos. Todo lo necesario para derribar a la Trinidad. –Rio otra vez, presionando los ojos con fuerza–. El plan de Nicholas nunca iba a detenerse. Tú nunca ibas a detenerte…


    Le tomó a Alexandra toda su energía no reaccionar. No gritar. No matarlo ahí mismo.


    Mikhail era un maldito idiota.


    Respiró profundo, recitando los dígitos en orden inverso. Empezó por el mayor que podía recordar y contó hacia atrás. Si lo presionaba, Mikhail era bastante estúpido como para contarle más.


    –¿Nunca iba a detenerme? –repitió. Tenía razón en eso. Nadie podía detenerla.


    Nadie ni nada podía detener la Evolución.


    –Las mentiras nunca se detendrían… –murmuró Mikhail y su voz se apagó. Lo abofeteó para traerlo de regreso–. ¡Mentiras! –chilló.


    La vida de Mikhail era una mentira. Nicholas nunca debió traerlo de regreso de más allá del Final.


    –Nunca dejaste de ser débil –dijo Alexandra entre dientes–. Nunca entendiste lo que hacía falta para que la humanidad ascendiera con los vientos. –Se inclinó y le susurró al oído con una voz airosa–. Tan débil que hasta el aire mismo a tu alrededor amenaza con destruirte.


    Lo abofeteó de nuevo, esta vez tan fuerte que le hizo arder la mano. Mikhail abrió los ojos y la miró apenas por un instante antes de cerrarlos. Estúpido quejoso. Miró el Berg. ¿Qué tan inepto había que ser para estrellar una nave así? Nicholas sacudiría la cabeza con vergüenza, si tuviera una.


    –Para derrocarte a ti –balbuceó Mikhail, revoleando los ojos. San Petersburgo ardía a lo lejos, una tierra destinada a quedar arrasada para siempre. Alexandra hizo una mueca de dolor al contener todas las obscenidades que quería gritarle, ya que, si los isleños la escuchaban, sin duda, irían a buscarla.


    Un ardor intenso creció en su frente. Se sujetó el tabique con dos dedos. Le tomó toda su fuerza de voluntad reprimir las palabras viscerales que pujaban por salir y, en cambio, susurró con calma.


    –Querido Mikhail, no me has derrocado. –Su mente se tiñó de rojo por una ira que la cegaba, pero sus palabras flotaban con una fuerza incontenible, como si otra persona se hubiera apoderado de su cuerpo. Tenía a este hombre de rehén con su odio. La aurora roja había cubierto su mente por completo–. Estoy aquí. Y sigo viva. La ciudad y la gente sufrirán, pero la Evolución vivirá por siempre. Tú eres un fracaso. –No pudo evitar sonreír, molesta consigo misma por ese gesto. Pero la Cura la esperaba en la costa. Viajaría a la Villa y todo esto sería solo una incidencia pasajera. Un bache insignificante en el camino de la Evolución.


    Aquellos que no evolucionan, mueren.


    –No… –se quejó Mikhail.


    –Sí. No pudiste hacer lo que querías, así que formaste un ejército para matarme; pero ellos también son unos fracasados. –Se permitió un momento para sentirse halagada por todo lo que había hecho Mikhail: tantos años escabulléndose para armar un ejército. Estaba convencida de que sus ausencias y los Vaciamientos estaban conectados. Que él los había iniciado para matar y saciar su propia locura lo suficiente para concentrarse en el plan mayor. Y qué plan tan pomposo. Qué pérdida absurda de tiempo entrenar cientos de soldados para alzarse contra ella y matarla, mientras él no era capaz ni siquiera de escapar de un Berg estrellado.


    La Evolución se ocuparía de él, como siempre.


    Justicia. Justicia.


    –No eras tú… –la cabeza de Mikhail cayó hacia uno de sus hombros. Confusión. Locura.


    Le dio otra bofetada para despertarlo.


    –¡Habla!


    Mikhail tosió.


    –No todo gira alrededor de ti. Tu ego… –ahogó una risa–. Tu ego es tan grande como tu visión, ¡si crees que esta guerra es por ti! –Tosió otra vez–. La Trinidad es lo único que tus ideas tocaron. Cada sitio en el que pusiste en marcha tu plan. Todo fue una mentira. Todo es una mentira que debe ser destruida para que la verdad… para que la verdad evolucione en su forma original…


    Alexandra sintió un gran ardor en el vientre. La verdad. Mikhail tenía la cabeza hueca como una nuez podrida.


    –¿Qué sabes tú de la verdad? –preguntó, recordando cómo sus pesadillas se habían vuelto realidad. Todas las imágenes de fuego y guerra que había compartido con Nicholas. Había creado aquello mismo que más temía.


    –La Evolución… –intentó alcanzar su espalda mientras tosía–. La verdadera Evolución… –escupió una flema amarilla. Un campesino tendría más dignidad–. ¿No aprendiste nada siendo parte de la Trinidad? ¿Crees que el poder que tienes es real? –Se ahogó con su tos–. Nada es real…


    Este hombre no podía estar más equivocado.


    Respondió con una calma medida.


    –Nunca tuviste poder en la Trinidad. –Siempre los había retrasado. Ella siempre sentía que tramaba algo en su contra, aunque no tenía idea de la magnitud–. Esa es nuestra mayor diferencia, Mikhail…


    Abrió los ojos y sus enormes pupilas se encontraron con las de Alexandra. Por un momento, dejó de balbucear y chillar y la miró como antes de que todo cambiara, incluso sus nombres. Después de que Nicholas lo sacara del Palacio de los Cranks y lo trajera de regreso de más allá del Final, su mente nunca se recuperó por completo, a pesar de las visiones que afirmaba tener. Se preguntaba cuánto de lo que veía él no era más que una invención de Nicholas, quien le decía qué ver y cómo hacerlo. Nunca olvidaría aquellas semanas entre perder a Mikhail para siempre y encontrarse a sí misma, a su verdadera versión, como Nicholas solía decir. La versión de Mikhail que regresó de más allá del Final nunca fue realmente él. Ese cuerpo humano guardaba los recuerdos de su vida, pero ya no le pertenecía, así como él ya no pertenecía a la Trinidad.


    –No somos tan diferentes –susurró él. Otra vez equivocado. Alexandra se inclinó hacia el asiento del piloto y, con cuidado y con cariño, le acarició el rostro hasta suavizar las arrugas de dolor.


    –Somos diferentes, querido Mikhail. –Se acercó más, como si fuera a besarlo, concediéndole un último instante de afecto. O tal vez liberarlo por la escotilla de seguridad. Pero cuando se acercó a su oído, susurró–: Porque yo puedo hacer, sin esfuerzo, lo que tú jamás pudiste.


    Le apretó la nariz con fuerza.


    Y asintió como si estuviera convenciéndose a sí misma de que sí, esto tenía que suceder.


    Sí. Era hora.


    Se presionó con fuerza contra su pecho, inmovilizándolo, y con la mano libre tomó un pliegue de su larga túnica color mostaza de peregrina. Metió la tela gruesa en lo profundo de su boca, directo en su garganta. Intentó exhalar por la nariz, pero sus dedos se lo impedían. Intentó chillar y convulsionar como siempre, pero, al igual que un jabalí atrapado, no lo haría por mucho más tiempo. Abrió ampliamente los ojos, como si por primera vez hubiera escapado de su mente y por fin estuviera viendo a Alexandra tal cual era y tal cual había sido. Las cintas del Berg que lo mantenían en el lugar se tensaron al intentar liberarse, mientras sus quejidos ahogados, no diferentes a los de un jabalí moribundo, se desvanecían. Alexandra nunca vaciló, nunca disminuyó la fuerza. Finalmente, las cintas que envolvían a Mikhail cedieron y su cuerpo inerte dejó de luchar. Justicia. Justicia.


    Al diablo con la Llamarada.


    Al diablo con la Nación Remanente.


    Al diablo con Mikhail.


    Por fin, solo quedaba Una.


    2 
 MINHO


    Los soldados entrenaban para ser sigilosos.


    Para permanecer invisibles y, al mismo tiempo, verlo todo.


    Vio a Alexandra retroceder del Berg y alisar las arrugas de su túnica de peregrina. Minho estaba agachado detrás de un arbusto espinoso. Después de presenciar a la supuesta diosa quitarle la vida a alguien con solo su ropa, no pensaba arriesgarse. Su dedo descansaba en el gatillo del arma mientras mantenía a la mujer en la mira. Arrodillado, oculto entre las ramas, la observó a través de la mirilla mientras regresaba hacia la costa. Años de entrenamiento en la Nación Remanente fluían por su cuerpo mientras ralentizaba la respiración. Acomodaba el arma. Y exhalaba, listo para disparar.


    De repente, ella se detuvo y Minho la perdió de la mira. ¿Lo había visto? Cada instinto de su infancia le pedía recuperar la compostura y apretar el gatillo. Estaría muerta antes de siquiera darse cuenta. Nadie en el grupo sabría la verdad. Podría camuflar el disparo con los estruendos de la guerra de fondo. En medio segundo pondría fin a la lucha eterna de la Nación Remanente por destruir a la Trinidad, deshacerse del cuerpo con el otro cadáver del Berg y salir volando de ese maldito lugar.


    Parecía una buena idea. La mejor que había tenido en mucho tiempo.


    Todos podrían volver a la casa de Roxy, comer un estofado caliente cada noche y leer los libros de su abuelo, vivir una vida sencilla en la que lo único que mataban eran animales salvajes y Cranks sueltos. Pero todo aquello sobre la Evolución resonaba en su mente, en su conciencia. Alexandra no era la única que parecía creer en ello. Nunca le había importado decepcionar a nadie cuando era soldado… pero ahora, Sadina, Dominic, Naranja y Roxy eran las voces que le susurraban en el fondo de su mente. Tener personas que le importaban significaba también preocuparse por cómo se sentían ellas.


    La vida era más fácil cuando era huérfano.


    Más fácil cuando no tenía nombre ni amigos.


    Pero esas complicaciones también hacían que la vida valiera más la pena.


    Bajó el arma y salió de los arbustos.


    –¿Estás bien, diosa? –gritó, buscando desconcertarla. De todos modos, mantuvo el arma lista, preparado para dispararle si era necesario.


    –Ah… sí. –Miró por encima de su hombro al Berg mientras se acercaba a Minho.


    Él también miró por detrás de ella… al Berg en la distancia, dejando en claro que sabía lo que había hecho.


    –¿Qué haces aquí? –preguntó ella–. Te dije que estaría bien. No sabes cuántos dementes pueden andar sueltos aquí afuera. –Sacudió la cabeza con cada palabra que pronunció–. Estás tan loco como ellos. Loco. –Se limpió las manos con la túnica.


    –Por eso mismo vine a verte… diosa. –La llamaría como ella quisiera. Podía seguirle el juego, aunque en su mente, en su corazón y en todos los huesos de su cuerpo supiera algo con certeza: ella no era un miembro de la Trinidad.


    Era bastante probable que fuera todo lo contrario.


    Alguna especie de demonio.


    –Aprecio que te preocupes por mi –dijo, forzando una sonrisa.


    –Siempre dispuesto a ayudar. Parece que encontraste problemas allí. –Señaló con el arma. Había matado a ese hombre con demasiada facilidad; el pobre ya estaba herido tras el accidente y habría muerto en el Berg de todas formas. Una muerte misericordiosa. Estaba seguro de que él mismo había cometido asesinatos como ese. Aún había días de mucha oscuridad en los que se preguntaba si no debería haber matado al pequeño Kit por pura misericordia cuando lo encontró en aquel foso, tan golpeado que estaba al borde de la muerte. Pero una diminuta y silenciosa esperanza le permitía a Minho creer que quizás Kit había sobrevivido a esa paliza en los niveles inferiores del castillo. En el lugar al que llamaban Infierno, con toda razón. Quizás el pequeño había logrado salir adelante para convertirse en un fuerte soldado de la vida.


    –¿Problemas? Para nada. –Sonrió y levantó la capucha para cubrirse la cabeza, ocultando la mitad del rostro. Pero la lana no podía cubrir la mentira. Minho volvió a luchar contra la urgencia de matarla ahí mismo y terminar con todo. Romperle el cuello antes de que ella siquiera notara sus manos en la capucha mostaza.


    Pero no lo haría.


    Necesitaba descubrir qué estaba intentando ocultar con tanto empeño. Y por qué. Sus nuevos amigos tenían que conocer la verdad antes de que él hiciera algo demasiado drástico.


    La Nación Remanente nunca daba a sus soldados más explicaciones que La Trinidad es mala y La Evolución es mala, pero Minho se había impuesto como misión descubrir el porqué. ¿Qué escondía Alexandra que solo el Gran Amo y los Portadores de las Penas conocían y nadie más? Una pregunta, por encima de todas, lo hacía temblar de incertidumbre.


    ¿Quiénes eran los buenos?


    3 
 ISAAC


    Isaac avanzó lentamente hacia el fuego.


    Los arbustos se le clavaban en la piel como espinas irritantes y molestas. Incluso sus bayas parecían estar cubiertas de ellas. Les hizo una seña al viejo Sartén y a Ximena para que se mantuvieran atrás, mientras él y Jackie se acercaban.


    –Ey, cuidado… –susurró a Jackie cuando ella se inclinó sobre el mismo arbusto–. Tiene espinas.


    –¿Por qué todo en esta
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